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EL AMPURDAN, EL ALTO AMPURDAN Y SUS LIMITES
Una de las comarcas mejor delimitadas y con mayor persona-
lidad de Cataluria es el Ampurdàn. Casi ya existía en los tiempos
prerromanos, pues el territorio de la tribu de los indigetas coinçidía
mas o menos con la comarca actual. Sin embargo fue en los tiempos
medievales que se acurió el molde dentro del cual se va gestando
nuestro pequerio país : nos referimos al viejo condado de Ampurias
que no sólo fija en lo esencial su àmbito sino que le da nombre. Este
cuenta con muchos arios, documentalmente desde la baja Edad Me-
dia ; en un papel del siglo XV, citado por Pella y Forgas, se llega a
especificar incluso su división en alto y bajo. Así se dice : "...en
l'Ampurdà dit damunt, ço es del Pertús fins a Bàscara tirant Flu-
vià avall fins a mar..."
A partir de este momento aparecerà con cierta frecuencia en
los tratadistas de Geografía de los siglos. XVII y XVIII, un Corbera,
un. Pere Gil, etc. hasta llegar a los ensayos de base científica, de los
geógrafos y naturalistas de fines del siglo pasado y principios del
actual (Font y Saguer, etc.), culminando en la división comarcal de
la Generalitat, la última que poseemos.
Pero con todo ello sabemos hoy realmente cuales son las
tierras que abarca. el Ampurdàn y cuales son sus límites? Es esta
una cuestión que ha sido muy debatida y sobre la cual, si bien se ha
llegado a acercar algunos puntos de vista, no existe aún completo
acuerdo. Un célebre geógrafo del siglo pasado, autor de un diccio-
nario geogràfico muy consultado, Madoz, identificaba el Ampurdàn
con el Alto Ampurdàn. Pella y Forgas, en cambio, lo prolonga hasta
el río Tordera, es decir, en los límites actuales entre las provincias
de Gerona y Barcelona. Y no hablemos de los límites hacia el inte-
rior, siempre mas difíciles de precisar, que algún autor ha avanzado
hasta la misma ciudad de Gerona. .•
Estas opiniones maximalistas oorresponden a una época en que
nuestra comarca jugó un importante papel dentro de Cataluria, lo
mismo en el campo político que en el cultural y entonces ser ampur-
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danés no dejaba de ser un motivo de orgullo que hoy nos parece
hasta cierto punto pueril. Corresponde a los momentos que, según
afirma el critico Joan Fuster, con una buena dosis de ironía, la lite-
ratura catalana se repartía entre glosas a Verdaguer y elogios al
Ampurdan.
Dejando aparte estas opiniones extremas, creemos que los lími-
tes de nuestra comarca no son difíciles de establecer. Por el norte y
por levante estan bien clams : la raya de Francia y el mar. Mas la-
boriosa es la tarea de amojonarla por el oeste y sur. En la primera
dirección no existe problema para el Alto Ampurdan, pues las sier-
ras de la Mare de Déu del Mont y el Puig de Bassegoda representan
una barrera suficientemente destacada, pasada la cual nos damos
cuenta enseguida que entramos en otro país. Para el Bajo Ampur-
dan los límites son mas imprecisos, pero podemos colocarlos en la
divisoria de aguas de las Gabarras ; quiza sea esta una frontera mas
de gabinete que de realidades, pero dado que en los hechos geogra-
ficos no pueden establecerse divisiones demasiado tajantes, creemos
que es una solución bastante aceptable.
Nos queda, por fin, el límite sur que; como un acordeón, se es-
tira y contrae según el gusto de los tratadistas. E1 punto clave es, no
obstante, Sant Feliu de Guixols y su hinterland, de tal manera que
el problema quedaría planteado de la siguiente manera : la zona de
Sant Feliu forma parte o no del Ampurdan?
La división de la Generalitat, que procuraba en lo posible ar-
monizar las comarcas, entes geograficos algo difusos, con las cir-
cunscripciones administrativas, entes políticos de límites mas preci-
sos, la incluye en la nuestra. Quiza, aparte las razones administra-
tivas, tenga tal criterio un cierto apoyo geografico en la climatolo-
gia. Uno de los rasgos bàsicos de nuestra climatología local, es, en
efecto, la tramuntana y todos sabemos que este viento llega también
a Sant Feliu. De todas maneras, a mi entender, este argumento en
pro queda muy disminuido por otros dos en contra de su inclusión,
que son : uno de orden morfológico y es que desde el punto de vista
del relieve y la geología, en el valle del Ridaura, o sea, entre Sant
Feliu y 1a playa de Aro terminan las Gabarras propias y se inicia
el macizo de la Selva ; otro de orden económico y humano y es que
Sant Feliu puede considerarse como el puerto natural de salida de
la Selva, comarca que vendría a ser así como su traspaís. En conse-
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cuencia, y sin menospreciar la opinión contraria, creemos que exis-
ten mas fundamentos geogthficos para dejarla fuera que para con-
siderarlo ampurdanés.
Tampoco pueden considerarse como Ampurdâ,n los pintorescos
paisajes de Bariolas y sus alrededores, sino englobarlos en, una pe-
quem subcomarca de transición entre otras tres muy bien estable-
cidas, que son el Ampurdún, el Gironés y la Selva.
Nos falta ahora deslindar nuestro Alto Ampurdân, tres de
cuyos cuatro costados los hemos ya fijado en los Pirineos, la Mare
de Déu del Mont y el mar; nos queda sólo el cuarto o meridional. Es
el río Fluvià como han creído muchos y nos especifica el documento
mencionado al principio ?... Creo que no. Un pequerio río de llanura,
como el Fluvià en su último tramo, no separa nada, cosa que pode-
mos comprobar al atravesarlo por Sant Pere o Torroella y no apre-
ciar ninguna diferencia entre el paisaje de sus orillas. Mas que el
Fluvià es el pequerio macizo del Montgrí, el auténtico mojón divi-
sorio entre Alto y Bajo Ampurdún, divisoria que continúa, de ma-
nera mas imprecisa, por las serrezuelas de Garrigoles, Vilopriu o
Camallera que parten las aguas entre el Ter y el Fluvià.
Creo que estos puntos de vista pueden contribuir a perfilar
conceptos no siempre demasiado claros entre el común de la gente
y aún de personas enteradas. No pretendemos, como es natural,
fijar posiciones inamovibles, pues en Geografía la cuestión de los
límites regionales, y aún a veces la existencia de determinadas co-
marcas, es• cosa bastante discutible. Es convenients, de todas mane-
ras, saber a que atenernos cuando hablamos del Ampurdún o del
Alto Ampurdan, si no con la justez.a de una demarcación política, si
al menos con cierto fundamento geogrâfico.
A. COMPTE
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